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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeiíiisulA.—Ün mes, 2 ptas.—Tre» meses, 6 Id.—Extranjert. 

1'25 id.—La «as«r¡pci<Sii empezari & contarse desde 1." y 16 de 
orrMpsndenci* i U AdminUtraeión. 

TreK meses, 
cada mss.—La 

Trrtinrr tn r i——r —-

REDACCIÓN Y ADMUJllrRACIÓN, MAYQR 24 

* VIEfm|S í 1$ M ŜTO DE 1893. 

^ ^CONDICIONES; 
El pago será siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fáeli cobro.—O» 

rresponsales en Parií, A. Lorette, me Caiimartin, 61, y J. Jones, Fanbour 
Montmartre, 31. 

Cui'Acion pronta y nidiCRl de las mismas ya sean ingruiaflea, umbilica­
les ó crurales por cróíiicas que sean y en todas las edades y sexos con 
el procedimiento del Dr. Sabdival. 

Ningán enftermo sugeto k nuestro tratamiento ha dejado de curarse, ne 
tesitando solo de 3 A 4 meses los niños hasta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las personas mayores. » 
fe El {>r.#iA|dkval U«íf«vr* próxira»W©nt« á «fta cludíttf, ítlüjándose en el 
Hotel Francéá, donde podrán consultarle de 10 de la raafiana á 4 de la 
tarde . 

SEVENDEN^r/det. 
gar interior, de fuerza de 16 caba­
llos, usadas: Se darán baratas. 

Darán razón, Sta. Florentina 30, | 
tercero. 

Para los agricultores. 
Prensas de palancas múltiples pa­

ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. pftra podar.—Máquinas para dcs-

.•«ranar panizo.—Id. p:ir a taponar 
botellas. - Id . para limpiar Id.—Id. 
para picar y embutir carnes. —Hoj"-
cas de acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertélores.-Filtros 
para vinos y licoros.—Aflotadore» pa­
ra botellas—Cepillos, cadenas, les 
piches, etc. par»' bocoyes.-^Bombas 
tle trasiego y otras.—Arinaridií espe­
ciales para botellas.—Cestas Ídem 
para ídem. -Arados de vertedera fi­
ja y movible.—Emlwdot automAti-
coü.—Mobiliario para jardines.- Ca­
rretillas para sacos. Espino artificial 
para cercas,—Jarrones, macetas, 

- balaustres etc.—B&sculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor 
tar frutas.-Wagoncitos. ptataforroas, 
etc 

De venta un el MUSEO COMJER-
CIAL.—Puerta dd Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

¡K,EOO]i-£I=»B33SrSA.! 

Figuraos una bohardilíli, sucia y 
miserable, más parecida á tugurio 

que A vivienda, pun las paredes cu­
biertas de tiznones y, colgadas en 
ellas, algunas, pocas estampas, re­
presentando imágenes. 

Fijaos en el ajuar: todo es relati­
vo; todo propende á demostrar, ft 
poner en relieve, á sintetizar la mi­
seria: una mesa, dos ó tres sillas 
rotas... nada más. En un extrema 
de la habitación, un jergoncillo es­
cuálido, .sobre, el cual se reclina, no 
descansa, una mujer que podría te­
ner cuarenta años, aun hermosa, 
pero que, envejecida por los sufrí 
mientos, representa lo menos quin­
ce más. 

Al lado del jergón, arrollado, se 
halla un joven que apenas cuenta 
veinte afios, inclinado hacia la en­
ferma, con la cabeza sostenida can 
ambas manos, en actitud medita­
bunda y grave. 

Una ventana pequefia, reducidi-
simu, deja entrar en el cuarto la 
poca luz que alumbra aquella es­
cena... 

* * 
Piísó un rato en silencio, no inte­

rrumpido sino por los ayes tristísi­
mos de la enferma, á los que forma­
ban coro los gemido.'i del joven, 
hasta que éste haciendo un esfuer­
zo sobrehumano, s« puso en pie. 

—-No hay más remedio—dijo, co­
mo continuando una conversación 
inlerrurapida—es preciso... consien­
ta V. madre mía, en que empeñe el 
reloj... 

Aunque es el último recuerdo que 
nos queda, no es menos cierto que 

necesita V. la medicina con urgen­
cia... 

Además, yo trabajaré sin desean* 
80, soy fuerte... V. | a pondrá buena 
y. Dios tnediaute. tendré dos satis-
fiíCCioaes: ver á y . bien y recupe­
rar la alhaja de mi pivdre... 

—Bien hijo iní% bien:... haz lo 
que quieras y, . j | | l ¿ sirva eso de 
a i g ^ : •• ^ - ^ ' 

Como movido por un recorte, sin 
contestar palabra, con semblante 
entristecido se dirigió á la desven­
cijada mesa y abriendo el cajón sa­
có uno de esos relojes antiguos de 
plata con muchas tapas, que pare 
cta más bien para guardar el tiem­
po que para señalar la hora... se 
puso lagorrilla y después de besar 
con efusión á su rriadrCj salió, di­
ciendo: vuelvo enseguida..., 

* * 

Bajó la escalera,... salió ¿ la ca­
lle y no bien hubo andado algunos 
pasos, tropezó con un objeto que 
llamó su atención. 

Se bajó á recogerlo y vio con sor­
presa una lujosa cartera repleta de 
papeles... La abrió y aparecieron 
ante sus ojos billetes del Banco en 
número crecido, y algunas tarje­
tas., con el mismo nombre y señas-

Por un momento quedóse el joven 
confuso y sin saber que hacer, si 
buscar á su dueño y devolverle la 
cartera ó aprovecharse de su conte­
nido para curar á su madre... 

Dudó... ¡se tratabavdel ángel tu­
telar de su existencia^... de laque 
le dio el ser!... pero la duda no du­
ró un segundo,... triunfó la honra-
d(̂ z y se dirigió precipitadamente 
hacia la casa que señalaban las tar­
jetas, preguntando por el nombre 
en ellas inscrito. 

Sois... ¿Es vuestra esta cartera? 
Tomad... y adiós... 
-Deténgase V. joven... 
—Tengo mucha prisa... 
—Espere, espere... 
—Hable V. 
—La cartera hubiese sentido no 

recuperarla; es un recuerdo: pero 
los billetes no me hacen falta; soy 

rico, y quiero premiar su buena in­
tención, hacedme el obsequio de 
aceptar esto... y le alargaba los bi­
lletes que contenia, cuya suma se 
elevaba á S.OjCK) pesetas .. 

—No sabieHttp que hacer el jo­
ven tomó aquellos billetes y casi 
sin darle las gracias^ echó á correr 
por la escalera y por la calle, para 
llegar más p r o n l o á s ñ cusa, pen­
sando en que ya podía hacer cuan­
to el*e8tado de su mtvdre, requería, 
conceptuándose por ello feliz. 

Subió precipitadamente los no­
venta escalones;... empujó nervio­
samente la puerta,.,, y dijo: diri-
jiéndose á la enferma. 

jMadre!.. ¡Madre intat... ¡Ya so­
mos felices!..; ¡Ya hay para medi­
camentos!... ¡Ahofa vendrá el ihé-
dico!... ]'-'•' 

Pero la madre no cohtestó: 
¡Estaba muerta! .. 

Nicolás de Usera. 
Madrid. 

EL PUDOR. 
¡Haso visto ooaa más atijeta á inter­

pretaciones?... 
¿Y porque eso?;.. " ~ 
A mt entender, porque ttadle sabe en 

que consiste y todos creen tenerlo.* 
Y otra duda sé me ocuríre. 
¿Existe él pudor?., w 
En política, por ejemplo, sabe alguien 

que es?... 
Olmos á diestro y siDiestiro aplicar esa 

'palabrita y su Valor... pOoos lo saben.' 
Yo oreo, y como oréesela mía la consi­

dero insafloiente y falta de Autoridad 
para que se eleve á la categoría de dog­
ma, que el pudor cambia segiSín los tiem­
pos y los lagares, la edad, el sexo y las 
circunstimoias de cada persona. 

KetrotraigamoB et asunto álos anti­
guos tiempos. 

Cuenta la historia que los babilonios 
encontraban muy ptidBto en razón que 
laádoncellás, más ó tDéQos ititéntieas, 
pues en aquel tiempo táiítbléñ las habla 
de similor^ hicieran carantoültasá los 
extrangcroB, para obsequiar Con sú pro­
ducto & la diosa Milita. 

En nuestra época, también encontra­
mos doncellas netas ó averiadas, que mi­

man y acarician á nacionales y extran-
geros; pero la» costumbres que toleran 
estos excesos no obligan á las ve»tált« á 
hacer regalos á ninguna divinidad, co­
mo no conceptuemos como á tales, á los 
repregentnntos del gremio de horteras, 6 
á los no menos respetables montañeses, 
únicos que suelen lograr algún medio de 
la cosa. 

Si no Duedî ||gj|gfye la exii|teac¡jia. del 
pudor, habrá, por' lo ijaenos de conven­
cerse en que es arbitrario en muchos de 
sus preceptos. 

En los países civilizados se consiente 
quo la alta sociedad luzca eii un baile la 
espalda, y merecerla censuras la indivi­
dua que se presentara en una fiesta de 
aquella índole luciendo la» pantorrillas 

Deducción que hago de lo que acabo 
de exponer: que el pudor está por los 
suÜQa y que casi puede añadirse que no 
es aplicable á las aítura*. 

Cuando nuestros antepasados llevaban 
coleto y lucían la pierna cubierta con 
media de seda, loa alcaldes de Casa y 
Corte, en nombre del pudor, según de­
cían ellos, Ordenaban que en los escena­
rios de los antiguos corrales, donde se 
representaban los dramas y autos saera- ^ 
mentales, que tanto deleitaban & aquel 
público, se colocasen tablas para que los 
espectadores no viesen los pies de las 
cómicas. 

En los tiempos que corremos el con­
cepto público, respecto á este punto, es 
más amplio y transigente, y no Sé asusta 
nadie de ver los pies, ni las piernas y 
menos cuando estas están bien forma­
das, lo que ocurre pocas véées, dicho sea 
sin ofender anadie. 

El pudor está también en relaolóa de , 
laedad. Una nina de quince primave­
ras, os máa recatada, indudablemente, 
que iarúona du treinta y cinco: aquella 
cree quo junto á las tablas han de ir á 
buscarla, y esta tiene ya él criterio de 
que es necesario Me á lo» meatos para 
que acudan & la suerte. 

Lo que, sin riesgo á ser desmentido 
puede asegurarse es una cosa: qae el pu­
dor, ó mejor dicho la idea dsl pudor, se 
ha ido desarrollando al compaS de nues­
tra indumentaria. < 

Cuando los primeros pobladores^ la • 
tierra no tenían sastres que les oonfec-
cionaran vestidos y por todo atavio «e 
presentaban en j)ií&2ícO con Itttiá bojlta 
de parra, el pudor por necesidad, del)ía 

I ser casi desconocido. 

^a Cómand, 
'*0'«'incia ha . 
'*'•» que esta 
"'ofme, ana i 

¿«itonio Ibane 
, " da establee 
"•«» en la rad. 

Anoche fue c 
J*>'idad un jo^ 

^«na herida i 
Uil. 

í̂ n joven de 
.̂ í̂o partida do 
'*'• de Tina casi 
"* oti;.i oflcin.n. 

' ^aií'in razón 
ti ' 

I 
I ^oHa Superi 
^^« cuando lose 
t"* eventual de 

""íias temporal 
¡^''«lesdelosde 
b.*̂  álaa prescr 

orden de 9 

HO 
#*I1 

y se ha encí 
«ñero ,Toled( 
*'í'«hcigco de 1 


